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      El árbol y la niña
Érase una vez una niña que todos los días iba a jugar al bosque; le gustaba observar la naturaleza y respirar aire fresco. Un día vio un árbol grande y frondoso, se quedó admirada de lo hermoso que era un árbol de ese tamaño y empezó a jugar con sus grandes ramas; desde entonces se hizo su amiga y lo visitaba todos los días por la tarde.
Una tarde la pequeña encontró muy triste al árbol y le dijo:
- ¿Por qué estás triste amigo?
El árbol le contestó que su tristeza se debía a que las personas no respetaban sus derechos. La niña asombrada le dijo:
- ¿Cómo es que un árbol tiene derechos?
El árbol con mucha emoción le contestó:
- ¡Claro que sí!, tengo derecho a:
 -La vida,
-Ser protegido y a ver satisfechas mis necesidades de luz, agua y aire,
-No recibir daño alguno,
-Cumplir mi ciclo de vida,
-Crecer y a reproducirme.
Al escuchar esto, la niña también se puso muy triste y aunque no entendía lo que el árbol le decía, le prometió que ella jamás le haría daño.
Pasó el tiempo y la pequeña niña creció y ya nunca más volvió a jugar alrededor del enorme árbol, pero en su mente siempre llevaba aquellas palabras que el árbol le dijo cuando estaba triste.
Tiempo después, la niña convertida en una linda señorita regresó a visitar a su amigo árbol, quien se puso feliz y le preguntó:
- ¿Vienes a jugar conmigo?
Ella le contestó:
-Ya no soy la niña de antes que jugaba alrededor de enormes árboles; pero te tengo una buena noticia, he estudiado mucho y traigo como misión plantar muchos arbolitos para que te acompañen siempre.
Entonces el árbol, muy emocionado, le dijo:
-Estoy triste, cansado y me estoy volviendo viejo. Sé que muy poco tiempo voy a durar, pero realmente no sé cómo agradecerte porque nunca te olvidaste de mí; deseo con todo mi corazón que Dios te bendiga siempre.
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